
LITURGIA EUCARÍSTICA CON 

RENOVACIÓN MATRIMONIAL 
 

 

 

Santuario  

 
(Invitamos a todos los niños que quieran hacer un 
regalo a sus papás, que vayan al salón de la casa) 

 
LITURGIA EUCARÍSTICA 

1. Liturgia inicial: 
    Canto inicial: Celebremos 

Vamos a cantar al Señor, 

un canto nuevo 

porque su amor, 

es grande por nosotros, 

acerquémonos a su mesa.  



 

Celebremos al señor 

de la vida, 

al resucitado, Cristo 

el Señor. 
  

Celebremos al señor 

de la vida, 

al resucitado, Cristo 

el Señor, 

Cristo el Señor. 

 

Introducción: 

Guía 

Padre misericordioso, con el corazón anhelante de 

tu amor y de tu gracia, hoy nos acercamos a ti, 

para celebrar la Cena Eucarística y renovar 

solemnemente nuestra alianza matrimonial. 

El sacramento del matrimonio es un inmenso don 

que Dios nos ha hecho. Es una gracia que crece y 

enriquece nuestra vida en la medida en que la 

cultivamos y somos fieles a ella. Queremos 

renovar nuestra voluntad de seguir el camino de 

santidad matrimonial a la cual hemos sido 

llamados, y también agradecer al Señor los dones 

que él nos ha regalado como matrimonio y como 

familia por medio de este sacramento.  

Queremos renovar nuestra entrega como esposos 

y como padres; renovarnos en Cristo nuestro 

Salvador, desde lo más profundo del corazón en 

nuestro amor y en nuestra misión. 



Te imploramos que derrames tu Espíritu Santo 

para que hagas fecunda la riqueza del sacramento 

del matrimonio en el seno de nuestras familias. 

Reaviva en nosotros ese primer amor que nos unió 

como matrimonio para que seamos transparentes 

del amor de Dios para nuestros hijos. Que como 

matrimonio encarnemos y prolonguemos ese 

profundo amor de Cristo por su Iglesia 

Recibe en esta celebración eucarística nuestro 

compromiso de esforzarnos por nuestra santidad 

conyugal para contribuir a la renovación de tantos 

matrimonios que experimentan dificultades, 

desunión e infidelidades. 

 

Saludo del sacerdote:  

 

2. Liturgia del Perdón 
 

Sacerdote: 

Antes de iniciar esta Eucaristía, nos ponemos 

ante Ti, Señor, para purificar nuestros corazones 

pidiéndote perdón por nuestras culpas. 
 

Esposo: 

Perdóname, Señor, por las veces que, por mi 

egoísmo, me he dedicado exclusivamente a mis 

propios intereses y no me he preocupado de dejar 

tiempo para dialogar con mi esposa, con nuestros 

hijos y nuestros familiares. Señor, ten piedad. 
 

Todos: Señor, ten piedad. 
 



Esposa: 

Perdónanos, Señor, por las veces en que no he 

sabido dar una atmósfera de acogimiento, de 

interioridad y de paz a nuestro hogar y nos hemos 

dejado llevar por el cansancio, el activismo y la 

rutina. Cristo, ten piedad. 
 

Todos: Cristo, ten piedad. 

Esposo: 

Señor, perdónanos por no buscarte más en la 

oración y por dejar de lado nuestra aspiración a la 

santidad matrimonial. Señor, ten piedad 
 

Todos: Señor, ten piedad. 
 

Canto:   Hoy Perdóname 

 Hoy perdóname; 

 hoy por siempre 

 sin mirar la mentira 

 el vacío de nuestras vidas, 

 nuestras faltas de amor y caridad. 
 

 Hoy perdóname, 

 hoy por siempre, 

 aún sabiendo que he caído 

 que de ti siempre había huido; 

 hoy regreso arrepentido 

 vuelvo a ti, vuelvo a ti. 

 



3. Gloria:  
    

Sacerdote: 

Al elevar nuestra alabanza a Dios Padre por su 

inmensa gloria, queremos también expresarle 

nuestra gratitud por los múltiples dones con que 

él ha enriquecido nuestra vida matrimonial y 

familiar. 
 

Ambos esposos: 

Señor, tú te has acercado a cada uno de nosotros 

en la persona que nos regalaste para caminar a 

nuestro lado para siempre. En ella nos dices que 

nos amas con un amor entrañable y único.  
 

Canto: Gloria canten todos, gloria al Señor 

Gloria canten todos, gloria al Señor 
 

Esposo: 

Gracias, Señor, por el amor, el acogimiento y la 

ternura que me manifiestas en mi esposa. 
 

Esposa: 

Gracias, Señor, por el amor, la protección y 

seguridad que me manifiestas en mi esposo. 

Gracias, Señor, por el don de la maternidad. 
 

Canto: Gloria canten todos, gloria al Señor 
 

Esposo: 

Gracias, Señor, por el don de la paternidad 

Gracias, Señor, por el don de la vida que nos 

regalas cada día. 



 

Esposa: 

Gracias, Señor, por el amor con que nos rodeas. 

Gracias por la capacidad que nos das de dar y 

recibir amor. 
 

Canto: Gloria canten todos, gloria al Señor 
 

Esposo: 

Gracias por el techo que nos cobija, por el 

bienestar y la salud. 

Gracias por nuestra familia, por cada uno de 

nuestros hijos. 
 

Esposa: 

Gracias por el aprecio, cariño y amistad que nos 

brindan todos quienes han querido compartir con 

nosotros este día, especialmente nuestros hijos. 
 

Canto: Gloria canten todos, gloria al Señor 
 

Esposo: 

Gracias, Padre, por nuestro trabajo diario que 

sustenta y alimenta a nuestra familia. 

Gracias por nuestros padres, amigos y compañeros 

de trabajo. 
 

Esposa: 

Gracias porque hemos sabido perdonarnos y 

encontrarnos siempre de nuevo. 

Gracias por las cruces que nos han hecho crecer y 

madurar en el amor. 
 



Canto: Gloria canten todos, gloria al Señor 
 

Esposo: 

Gracias por el regalo inconmensurable de nuestra 

fe; gracias por ser hijos de tu Iglesia. 

Gracias por llamarnos a nuestra Familia de 

Schoenstatt, 
 

Esposa: 

Gracias por tener a María, nuestra Madre, por 

nuestro padre fundador, por el Santuario y la 

misión que nos confiaste. 
 

Canto: Gloria canten todos, gloria al Señor 

 

4. Oración colecta 
 

 

5. Liturgia de la Palabra 

Primera lectura: del libro del Eclesiástico 

 
El humilde y débil posee un corazón abierto capaz 
de presentar a Dios sus súplicas sin dobleces, Dios 
misericordioso acoge su plegaria sincera. (Eccl, 

35, 12-18) 
   

Salmo responsorial:  

¡El pobre invocó al Señor, y Él lo escuchó! 

(Salmo 33, 2-3.17-19) 
 

Segunda lectura: de la segunda carta del 

apóstol San Pable a Timoteo  



 
Pablo se ha dado completamente a Dios y ha 
permanecido fiel a la misión recibida (2 Tim 4, 6-

8.16-18) 
 

Canto: La luz de Jesús 

 La luz de Jesús ha llegado al mundo 

 La luz de Jesús ha llegado al mundo 
  

Evangelio: Evangelio de nuestro Señor 

Jesucristo según san Lucas  

 
Jesús a través de la parábola del fariseo y del 
publicano nos muestra cómo deber ser nuestra 
oración. (Lc 18, 9-14) 
 

Canto: Aleluya 

 Aleluya, Alelu, Aleluya 

 Aleluya, Aleluya (bis)  
 

Homilía 
 

Después de la homilía: Entran los niños, se acercan 
a sus papás y entregan su regalo. El padre les 
explica lo que sus papás harán ahora 
 
 

 

 



6. Rito de renovación del sacramento del 

matrimonio 
 

Guía 

Nos disponemos en este momento al Rito de 

Renovación del Sacramento del Matrimonio. 

Invitamos a los jefes de cada grupo a que vengan a 

adelante con el cirio que representa a cada 

matrimonio y lo enciendan en el cirio pascual y lo 

pongan sobre el altar. Queremos, en esta 

renovación, al igual que los cirios, reencender 

nuestro amor en el Amor del Señor. Con profundo 

recogimiento, nos preparamos para darnos un sí 

renovado entre nosotros, un sí a Dios y al camino 

de santidad que nos regaló a través del 

Sacramento del Matrimonio 
 

Sacerdote: 

Queridos matrimonios.  El matrimonio debe ser 

para ustedes el camino de santidad que Dios los 

llama a recorrer.  La santidad es amar a Dios y al 

prójimo con todo el corazón, con toda el alma, con 

todo el ser, así como amó y ama Cristo. 

Es Cristo quien quiere comprometerse siempre con 

ustedes a acompañarlos con su gracia, para 

encender ese primer amor que los unió y así su 

matrimonio llegue a ser verdaderamente santo. 

En este espíritu imploremos juntos al Espíritu 

Santo 
 

Canto: Envíanos tu Espíritu  

 Envíanos Señor tu Espíritu,    Coro 



llénanos del fuego de tu amor. 

Envíanos Señor tu Espíritu 

y de nuevo todo será creado. 

Si en nosotros esta, 

siempre reina el amor, 

transforma todo, 

renueva al mundo   Coro 
 

Guía 

Los invito a tomarse de la mano para renovar el 

compromiso de amor que los unió en el sacramento 

del matrimonio. 
 

Sacerdote: 

Al renovar el sacramento del matrimonio, ¿están 

dispuestos a continuar amándose y respetándose 

mutuamente durante toda la vida? 
 

Matrimonios: 

¡Sí, estamos dispuestos! 
 

Sacerdote: 

¿Quieren esforzarse para hacer de su hogar una 

Iglesia doméstica, presencia viva del amor de 

Cristo por su Iglesia? 
 

Matrimonios: 

¡Sí, queremos! 
 

Sacerdote: 

En comunión con Cristo, Sacerdote, Profeta y Rey, 

¿creen ustedes que han sido elegidos para vivir 

como pareja una vocación de santidad matrimonial 



y familiar en medio del mundo, dando testimonio 

del Evangelio y haciendo realidad el reino de Dios 

en la vida familiar? 
 

Matrimonios: 

¡Si creemos! 
 

Sacerdote: 

Por lo mismo, ¿están dispuestos a continuar 

educando con un amor responsable y generoso los 

hijos que Dios les ha concedido y a llevarlos cada 

día a una vivencia más rica del Evangelio de Cristo 

y de las enseñanzas de su Iglesia. 
 

Matrimonios: 

¡Sí, estamos dispuestos! 
 

Sacerdote: 

Así pues, ya que quieren renovar el sacramento del 

matrimonio que los une en una profunda alianza de 

amor, les pido que expresen su mutuo amor ante 

Dios y la Iglesia. 

 

Guía 

(Explicación y previo ensayo) 
 

ESPOSOS: (Todos los esposos (hombres) leen al 
mismo tiempo…) 
 

Yo,…(decir nombre esposo)…., nuevamente te 

recibo a ti, ...(nombre esposa)…,como mi 

esposa.    
 



Y, con la ayuda del Espíritu Santo, 

prometo, ante Dios Padre y la Iglesia,  

continuar siéndote fiel, en lo favorable y en lo 

adverso, con salud o enfermedad, 

y, así, seguir amándote y respetándote todos 

los días de mi vida. 
 

Quiero entregarme a ti para siempre, como 

Cristo se entrega y ama a la Iglesia, 

y continuar profundizando contigo la comunidad 

santa y fecunda que vivimos, para gloria de la 

Santísima Trinidad. Amén.  
 

 

ESPOSAS: (leen al mismo tiempo) 
 

Yo, …(decir nombre esposa)…., nuevamente te 

recibo a ti, ...(nombre esposo)…, como mi 

esposo. 
 

Y, con la ayuda del Espíritu Santo, 

prometo, ante Dios Padre y la Iglesia,  

continuar siéndote fiel, en lo favorable y en lo 

adverso, con salud o enfermedad, 

y, así, seguir amándote y respetándote todos 

los días de mi vida 
 

Quiero entregarme siempre a ti, como la 

Iglesia se entrega y ama a Cristo, 

y continuar profundizando contigo  la comunidad 

santa y fecunda que vivimos, para gloria de la 

Santísima Trinidad. Amén. 
 



Sacerdote:  

¡QUE LO QUE DIOS HA UNIDO, NO LO SEPARE 

EL HOMBRE! 
 

Todos: Así sea 
 

 

Sacerdote: 

Los invitamos ahora a cada uno de los matrimonios 

a rezar en silencio la oración que traen preparada 

para esta oportunidad, o bien a rezar la oración 

que está a continuación. 
 

 

ORACIÓN DE LOS ESPOSOS: 

Querida Madre y Reina nuestra: Tú eres la Madre 

del amor hermoso, del amor fiel y heroico; 

protege nuestro matrimonio como a tu tierra de 

Schoenstatt; preocúpate siempre que entre 

nosotros reine ese amor cálido y personal, fiel y 

heroico con que Cristo nos ama.  Que nuestro 

matrimonio sea siempre un manantial de santidad 

en la vida diaria y fundamento renovador de una 

nueva cultura en nuestra sociedad.  Estrecha 

entre nosotros el vínculo matrimonial, une corazón 

con corazón para que, jubilosos y llenos de amor, 

glorifiquemos a la Santísima Trinidad en la tierra 

y en el cielo, agradecidos de nuestra originalidad 

de ser hombre y de ser mujer.  Amén. 

 

 

BENDICIÓN DE LOS MATRIMONIOS Y LOS 

ÁLBUM: 



 

Guía: 

El álbum de fotos de nuestro matrimonio es un 

testigo claro de ese día. En él vemos reflejada 

nuestra historia, nos ayuda a recordar cada uno de 

esos instantes que dieron inicio a nuestra vida de 

alianza matrimonial y familiar. 

El cirio que está sobre el altar nos recuerda que 

estamos llamados a ser reflejos uno para el otro, 

del amor esponsal de Cristo. La luz que irradia el 

cirio nos invita a ser luz de Cristo para mi cónyuge 

en todas las circunstancias de nuestra vida 

matrimonial y familiar. 
 

Sacerdote: 

Oremos: Padre y Dios nuestro, Dios de la Alianza: 

por intercesión de nuestra Madre y Reina de 

Schoenstatt y de nuestro Padre Fundador, te 

pedimos bendecir y hacer resplandecer tu rostro 

sobre estos hijos tuyos y su familia; otórgales 

siempre tu gracia, tu amor y tu paz.  Renueva en 

ellos la gracia del sacramento del matrimonio y 

haznos crecer en santidad.  Te lo pedimos por 

Jesucristo, Señor nuestro. 
 

Todos: Amén.  

 

Guía 

El sacerdote bendice a todos los matrimonios, 
su(s) hijo(s), y su álbum, y luego con agua bendita 
se acerca por el pasillo central asperjando a cada 
familia. Todos permanecen en sus lugares. 



 

Canto: Ave María 

Ave María 

Ave María 

Ave María 

de el Señor 
 

Estoy aquí por ti María, 

entre todas al elegida, 

la mano suave que nos guía, 

en los caminos del Señor, 

mi consuelo y mi alegría, 

es que María es madre mía. 

 

7. Oración de los fieles  
 

Sacerdote: 

Con un corazón filial, dirijamos al Padre Eterno 

nuestras peticiones. 
 

Lector 1: 

Padre bondadoso, te pedimos por el Santo Padre 

Benedicto XVI; por su tarea pastoral universal, y 

especialmente para que la Iglesia Latinoamericana 

pueda hacer fecunda la V Conferencia Episcopal 

efectuada en Aparecida. Por nuestro obispo 

Francisco Javier; por los ministros de la Iglesia, 

por los sacerdotes y religiosas de Schoenstatt y 

por todo el pueblo santo de tu Iglesia. Con María, 

Padre, te lo pedimos. 

 

Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 



Lector 2: 

Padre misericordioso, regálanos una vez más las 

gracias del sacramento del matrimonio, para que 

se renueve y acreciente en nosotros la alegría del 

primer amor y para que sigamos caminando uno en 

el otro y con el otro, por este camino de santidad. 

Con María, Padre, te lo pedimos. 

 

Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 
 

Lector 1: 

Regálanos, Señor, fortaleza y esperanza para ser 

esposos entusiastas, comprometidos y 

consecuentes con la misión que Tú nos has llamado 

a realizar. Transfórmanos en verdaderos padres a 

imagen del Buen Pastor y a entregar un testimonio 

de amor atrayente y sólido a nuestros hijos, a la 

Iglesia y al mundo. Con María, Padre, te lo 

pedimos. 

 

Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 
 

Lector 2: 

Padre eterno, te pedimos por cada una de 

nuestras familias; que ellas sean taller de 

humanidad donde se aprenda a amar y a 

entregarse para ser constructores de una nueva 

sociedad. Bendice a cada uno de nuestros hijos y a 

las personas que nos ayudan en la casa. A 

nosotros, regálanos con un amor generoso para 

saber respetar, valorar y agradecer siempre a 



quienes habitan en nuestro hogar. Con María, 

Padre, te lo pedimos. 
 

Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 

Lector 1: 

Señor, te pedimos por los gobernantes de nuestro 

país, para que conduzcan a la patria por caminos 

de prosperidad, de justicia y de paz. Te pedimos 

para que Tú los orientes a cuidar y fortalecer los  

valores de la familia y de la vida de nuestra 

sociedad. Con María, Padre, te lo pedimos 
 

Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 
 

Lector 2: 

Te pedimos, Padre, por nuestros hermanos más 

necesitados, por quienes carecen de techo, de 

alimento y de trabajo. Que nosotros sepamos 

regalarles  tu cercanía y amor con nuestra actitud 

solidaria. Con María, Padre, te lo pedimos. 
 

Todos: Escúchanos, Señor, te rogamos. 

 

8. Liturgia Eucarística 

Presentación de las Ofrendas: 

 

Guía: 

En representación de todos nosotros, una familia 

trae al altar las ofrendas de pan y vino; ellas 

simbolizan nuestro esfuerzo por dejarnos 



transformar dócilmente por el Espíritu Santo y 

conquistar en la vida diaria, la santidad a la que 

hemos sido llamados. También ofrecemos el signo 

que nos ha acompañado desde la primera Jornada 

de año. Estas cajitas contienen, el regalo 

espiritual que mutuamente nos hemos preparado 

para esta hora de renovación. Los invitamos a 

ponerlo en la patena de la ofrenda para que el 

Señor lo acepte como valioso don de nuestro 

mutuo amor. 
 

Canto: Señor Dios y Padre nuestro 

Señor Dios y Padre nuestro, 

toma el pan y el vino, 

que ponemos en tus manos, 

bendiciéndote. 
 

Nuestras vidas y esperanzas, 

nuestro amor por ti; 

que ponemos en tus manos, 

bendiciéndote. 
 

Canto: Santo   

Santo, santo es el Señor 

Dios del Universo, llenos están 

Cielos, cielos y tierra 

de tu gloria, llenos están 
 

Hosanna, hosanna en el cielo 

Bendito es el que viene 

en nombre del Señor 
 

Consagración: 



 

Padre nuestro: 
 

Saludo de paz: 

 

Canto: Cordero de Dios 
Cordero de Dios, Cordero de Dios, 

tu que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros (bis). 
 

Cordero de Dios, Cordero de Dios 

Tu que quitas el pecado del mundo, 

danos la paz. 
 

Comunión 
 

Canto 1: Recíbeme 

Recíbeme con toda la miseria que hay en mi, 

con todos los deseos de seguir, 

por tu camino. 

Iluminar es hoy el reto en la oscuridad, 

servicio, entrega en fidelidad 

hasta la muerte. 
 

Hoy es tiempo de dar a manos llenas 

lo que se nos dio, 

brillar hasta consumirse, 

iluminar a un mundo  en penumbras, 

hasta que no quede yo, sino Tú. 
 

Canto 2: En Ti 
En Ti Señor, en Ti,   (coro) 
dador de vida en plenitud, 



solo en ti, 

somos hoguera para el mundo. 
 

En tu fuego de libertad, 

se han acrisolado, 

todos los muros del Santuario. 

Tu nos has renovado como tierra nueva, 

has balbuceado en nosotros, 

nuestros nombres, cada nombre. 

Coro 
 

En la profundidad del padre, 

en el árbol del hijo, 

en la grandeza de Maria. 

Tú nos has renovado como tierra nueva, 

has balbuceado en nosotros, 

nuestros nombres, cada nombre. 

Coro 
 

Acción de Gracias 

Renovar libremente nuestra promesa matrimonial, 

es reavivar y volver al primer amor donde yo te 

elijo a ti y tú a mí, para transformarnos en un solo 

yo, en compañía de Jesús en nuestras vidas. Con 

ese corazón sin medida, con esa misericordia 

infinita, con ese gran Amor que nos tiene, nos guía 

nuestra vida matrimonial y nos invita a hacer 

familia y santificarnos el uno con el otro. 

Que no siempre es camino fácil, pero es al que 

optamos libremente.  Es de lucha constante, 

perseverancia continua, requiere mucha voluntad. 

Es estar dispuestos y abiertos de corazón a saber 

perdonarnos, escucharnos, a colocarse en el lugar 



del otro, para así lograr el equilibrio del ceder, 

dar, renunciar, porque “te quiero”.  Todo esto nos 

ayuda a sobrepasar las dificultades que se nos van 

presentando en el camino. Esto es el Amor. Amor 

que crece y se cultiva día a día, el Amor alegre que 

todo lo puede, todo lo vence. Cómo con amor nos 

ayudamos a crecer firmes, llegando a la unión más 

pura y santa. 

Esperamos salir hoy, renovados, llenos de fuerzas, 

de alegría, y de esperanza. Comprometidos; 

entusiasmados de seguir el camino elegido; con los 

corazones tan abiertos como el de Jesús. Con 

mucha disposición para que cada día nuestro amor 

sea más fecundo y se fructifique en nuestras 

familias y en los demás, siempre acompañados de 

la mano de Maria.  Gracias Señor 

 

 

 

 

Renovación de Alianza y bendición final en el 

Santuario 
 

MARAVILLAS 

Maravillas hizo en mi, 

mi alma canta de gozo, 

pues al ver mi pequeñez, 

se detuvieron sus ojos 

y el que es Santo y poderoso, 

hoy aguarda por mi si, 

mi alma canta de gozo, 



maravillas hizo en mi. 
 

Maravillas hizo en mi, 

del alma brota mi canto, 

el Señor me ha amado, 

mas que a los lirios del campo, 

por el Espíritu Santo, 

el habita hoy en mi, 

no cese nunca mi canto, 

maravillas hizo en mi. 
 

Canto final: Himno de la familia 

Protéjanos tu manto 

en tempestad y lid 

tres veces admirable 

oh torre de David. 

Tu arca de nueva alianza 

invicta en el huracán 

del siglo gran vencedora 

los tuyos no se hundirán. 
 

Llevamos pues tu nombre 

Madre del Salvador 

Tu que eres la más pura 

del sol el resplandor. 

Tu faro en el mar del mundo 

invicta en el huracán 

del siglo gran vencedora 

los tuyos no se hundirán. 
 

Consúmanos las llamas 

del abnegado amor 



y así florezca Schoenstatt 

del mundo en derredor. 

Nos guíe la fe sencilla 

invicta en el huracán 

del siglo gran vencedora 

los tuyos no se hundirán. 
 

Protéjanos tu manto 

Reina del dulce amor 

tres veces admirable 

se escudo protector. 

En nuestra misión creemos 

también en el huracán 

del siglo gran vencedora 

los tuyos no se hundirán. 

 
 
 

Invitación a celebrar con un pedazo de torta 


